
Indiana: cientos asisten mitin de  
solidaridad con huelga de mineros

‘¡Legalización ya!’
Marchan 15 mil en Los Angeles; 
Rechazan ‘reforma migratoria’ patronal

Migra arresta a 
60 trabajadores en 
planta en Illinois

Protestas en N.Y., L.A.:
‘¡Libertad para los 5!’ 

Miles protestan 
en Iraq ocupación 
estadounidense
Tropas norteamericanas 
combaten a milicia Mahdi

Militante/Dean Hazlewood

Marcha en Los Angeles el 7 de abril para demandar legalización para inmigrantes indocu-
mentados, donde participaron unos 15 mil trabajadores inmigrantes y sus partidarios.
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Se inicia conferencia 
internacional de 
mujeres en Caracas

‘U.S. hands off Cuba, Venezuela, 
and Bolivia! Free the Cuban 5!’ 
Say protesters in New York, Los Angeles  

Continued on page 4 Continued on page 9

Reuters/Mike Segar

NEW BRUNSWICK, Nueva Jersey, 11 de abril—Jugadoras del equipo de ba-
loncesto de la Universidad de Rutgers, New Brunswick, en rueda de prensa 
en Piscataway, Nueva Jersey, condenan los comentarios racistas del locutor 
de radio Don Imus. La entrenadora del equipo Vivian Stringer dijo que sus 

“comentarios fueron racistas y sexistas, y que son lamentables, despreciables e 
imperdonables”. Durante una transmisión el 4 de abril Imus llamó a las jugadoras, 
que en su mayoría son negras, “rameras de cabeza desgreñada”. La emisora 
CBS Radio y la MSNBC, la cual televisa el programa, suspendieron el programa 
por dos semanas. Además, Imus pidió disculpas publicamente. Sin embargo, 
en protestas en Nueva York y Nueva Jersey ayer y hoy, muchos exigieron que 
Imus fuera despedido. Al cierre de la edición MSNBC TV anunció que dejara 
de transmitir el programa radial “Imus por la mañana”.

—EDDIE BECK

Crecen demandas para que se despida a  
locutor por hacer comentarios racistas
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POR ROGER CALERO
NUEVA YORK, 7 de Abril—Unas 

200 personas marcharon esta tarde en 
Manhattan para exigir el fin de la guerra 
económica de Washington contra Cuba 
y de las amenazas a Venezuela y Bolivia, 
así como también para exigir la libertad 
de cinco revolucionarios cubanos enjui-
ciados y encarcelados en Estados Unidos 
bajo cargos fabricados de espionaje y 
otros cargos.

Los manifestantes también demanda-
ron el fin del dominio colonial norteame-
ricano de Puerto Rico y que excarcelen 
a los presos políticos puertorriqueños 
encarcelados en cárceles norteamerica-
nas por abogar por la independencia de 
su país.

Unas 50 personas se manifestaron 
también hoy en Los Angeles bajo las 
mismas demandas.
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POR Michael Ortega  
Y Arlene Rubinstein

LOS ANGELES, 7 de abril—Unas 15 
mil personas marcharon aquí hoy para 
exigir amnistía para los indocumentados 
y un fin a las redadas de inmigración y 
las deportaciones, y la legalización para 
todos los inmigrantes indocumentados, 
que actualmente se calcula sean unos 12 
millones en Estados Unidos.

El evento fue auspiciado por la Coali-
ción 7 de Abril por Derechos Plenos para 
Trabajadores Indocumentados. Entre sus 
miembros se encuentra el Movimiento 
Latino USA , Hermandad Mexicana 
Nacional, y la coalición A.N.S.W.E.R.

Muchos de los manifestantes expresa-
ron su oposición a las propuestas de ley 
de inmigración que promueven los políti-
cos capitalistas. “Lo que queremos es una 
legalización real”, dijo Ricky Juárez, un 
joven trabajador de almacén, quien junto 
a su hermano Eduardo portaban carteles 

hechos a mano que decían, “Unidad” y 
“Alto a las redadas”.

“Miles de dólares en solicitudes, no 
más para comenzar, es una forma de 
obstaculizar la legalización”, dijo Juárez. 

“Se tendrá que luchar para conseguir la 
legalización. Yo promoví la marcha en 
el trabajo”.

Juárez se refería a la propuesta impul-
sada por el presidente George Bush, que 
fue denunciada por los organizadores 
y manifestantes. Esta requiere que los 
inmigrantes soliciten visas de trabajo de 
tres años que cuestan 3 500 dólares para 
renovar. Los trabajadores tendrán que 
salir de Estados Unidos mientras se pro-
cesa la solicitud de renovación. Los que 
soliciten la residencia estadounidense 
tendrían que pagar 10 mil dólares.

Otra propuesta de ley auspiciada por 
los congresistas Luis Gutiérrez, demó-
crata de Illinois, y Jeff Flake, republicano 

POR ILONA GERSH
CHICAGO, 5 de abril—Ayer a 

la 1:30 de la madrugada agentes del 
Departamento de Control de Inmigra-
ción y Aduanas (ICE) realizaron una 
redada en la Cargill Meat Solutions, 
una planta procesadora de cerdo en 
Beardstown, Illinois. Arrestaron a 60 
trabajadores de limpieza empleados 
por la Quality Service Integrity (QSI), 
una compañía de limpieza contratada 
por la Cargill, y a dos patrones de la 
QSI. La agencia tiene 100 empleados 
en la planta, en la que 2 200 empa-
cadores de carne procesan hasta 18  

Por sam manuel
Washington, 9 de abril.- Miles de 

iraquíes marcharon hoy en Najaf para 
exigir la retirada de las tropas de 
Estados Unidos. La protesta, organi-
zada por partidarios del clérigo chiíta 
Muqtada al-Sadr, celebró el cuarto ani-
versario de la caída de Bagdad tras la 
invasión encabezada por Washington 
en el 2003. Según la TV Al-Jazeera, 
los manifestantes portaban carteles 
que decían: “¡Abajo Bush! ¡Abajo 

por laura anderson 
y rollande girard

PRINCETON, Indiana, 5 de abril—
Unos 500 mineros en huelga y sus 
partidarios realizaron un mitin hoy para 
apoyar a los 230 miembros del Local 
1791 del sindicato minero UMWA en 
huelga en la mina Wabash en Keensburg, 
Illinois. La mina pertenece a la compañía 
Foundation Coal Holdings, Inc.

El contrato del UMWA en la mina se 
venció el 31 de marzo. Los trabajadores 
no aceptaron las demandas de recortes 
salariales de la patronal, que violan el 
contrato nacional firmado por el sindi-
cato con la Asociación de Operadores de 
Carbón Bituminoso (BCOA), y salieron 
en huelga el 4 de abril. Los mineros de 
dos minas de la Foundation en Pennsyl-
vania se fueron en huelga al mismo tiem-
po para exigir que la patronal reconozcan 
el contrato en las tres minas.

El acuerdo nacional de 2007 incluye 
un aumento salarial de un 20 por ciento 

y aumento en pensiones para futuros 
jubilados.

Unas cuantas horas después de darse 
inicio la huelga, Foundation anunció que 
cerraría la mina en Illinois, alegando que 
esta no es rentable.

Funcionarios locales y nacionales del 
sindicato UMWA estuvieron entre los 
oradores en el mitin. La compañía le 

“mintió a los trabajadores en Wabash y a 
sus familias”, dijo Cecil Roberts, presi-
dente del UMWA.

En 2002 los trabajadores de Wabash 
aceptaron concesiones equivalentes a 
un total de 30 mil dólares por minero en 
un plazo de cinco años, después que los 
patrones prometieron invertir más.

“Esta vez no aceptaremos más conce-
siones”, dijo Kevin Hess, un minero en la 
mina Wabash. “La mayoría de las minas 
de alrededor no tienen sindicato, donde 
los trabajadores ganan más y algunos 
tienen beneficios. Pero ellos dependen 
de lo que nosotros logremos”.

por olympia newton 
y Maura de luca

CARACAS, Venezuela, 10 de abril—
El evento de apertura del XIV Congreso 
de la Federación Democrática Interna-
cional de Mujeres (FDIM) que se está 
celebrando en esta ciudad fue una con-
ferencia de mujeres jóvenes. La actividad, 
realizada el 8 de abril reunió a más de 
500 mujeres de decenas de países.

La mitad de las delegadas eran de 
Venezuela, muchas de ellas activistas 
en los programas auspiciados por el 
gobierno para incrementar el acceso 
del pueblo trabajador a la educación, 
el cuidado médico y otros servicios 
sociales. Otras eran de organizaciones 
juveniles y de mujeres de todo el mundo,  



Pensiones evanescentes: Cómo podemos responder

Evento en Toronto promueve 
libro sobre cubanos chinos 
en la Revolución Cubana

Militante/Guy Tremblay

Panel en mitin del 25 de marzo en Toronto discute Nuestra historia aún se está es-
cribiendo. Desde izquierda: Colleen Hua, presidenta del Consejo Nacional Chino Ca-
nadiense; Laureano Cardoso, consul general de Cuba en Toronto; Mary-Alice Waters, 
presidenta de la editorial Pathfinder y editora del libro; Cheuk Kwan, documentalista; 
y Karen Sun, directora ejecutiva, Consejo Nacional Chino Canadiense en Toronto.

hablando de la union
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POR MICHAEL BAUMANN
CARLSTADT, New Jersey, 24 de mar-

zo—“La compañía sabía que no estaba 
pagando suficiente”.

“El sindicato se robó nuestro dinero”.
Esas fueron dos de las reacciones 

más comunes en Thumann’s, una 
planta empacadora de carne al norte 
de New Jersey donde laboran unos 
200 trabajadores representados por el 
Local 1245 del sindicato de la industria 

alimenticia UFCW.
Fueron hechas el día en que nos in-

formaron que había problemas con los 
fondos de nuestras pensiones.

¿Problema? ¿De que tamaño? Con 
“P” mayúscula, de al menos 7 millones 
de dólares. Y eso solamente de los tra-
bajadores y jubilados de ésta compañía. 
Sumadas las pensiones de otras plantas 
empacadoras del área que extraen del 
mismo fondo administrado por el sindi-
cato, el total de dinero ausente es de 85 
millones de dólares.

¿Cómo pasó esto? ¿Quién es respon-
sable?

Nueve trabajadores de ésta planta 
circularon una carta escrita en español, 
polaco e inglés, que fue firmada por 146 
trabajadores y enviada por el delegado 
sindical, solicitando una reunión con el 
presidente del sindicato —con traducto-
res disponible— para que se les de una 
explicación sobre lo que pasó y que es lo 
que el sindicato va hacer al respecto.

Los trabajadores en la planta expre-
saron diversos puntos de vista sobre el 

“relajo de las pensiones”.
Algunos decían, “no hay que pre-

ocuparse”. Que si el fondo se hunde, el 
gobierno intervendrá y garantizará las 
pensiones. Quizás “perdamos un poco”.

Muchos dicen que la culpa es del 
sindicato y de los funcionarios del sin-
dicato. Algunos argumentan que quizás 
otro local sindical sería mejor. Algunos 
—incluso varios con experiencia en otras 
industrias donde las pensiones han sido 
cortadas, disminuidas o se esfumaron— 
explicaron que la compañía y el gobierno 
son los principales responsables.

Ellos señalaron que la compañía fue la 
que dejó de financiar el plan. A la com-
pañía solo le interesan sus ganancias, no 
nuestras vidas, ya sea cuando estamos 
trabajando o jubilados. No tenemos 
ningún tipo de garantías. Y esto incluye 
al gobierno, el cual ha reservado para su 

uso bastantes pretextos para recortar los 
beneficios de jubilación.

Y no se olviden en que momento su-
cede esto, dijeron. Las “noticias” de las 
pensiones llegan justo en la víspera del 
inicio de las negociaciones del nuevo 
contrato sindical, programadas para 
mayo. La compañía intentará usar esto 
como pretexto para recortar los salarios 
y beneficios.

Lectores del Militante en la planta son 
parte de las discusiones. Nuestro objetivo 
ha sido conectar lo que inicialmente es 
una profunda cuestión personal con la 
comprensión de las fuerzas de clase y 
políticas más amplias que han emergido 
a la superficie y nos han dado un azote.

Explicamos que los patrones están a la 
ofensiva. Ante una feroz competencia y 
ganancias reducidas nos hacen trabajar 
más horas (cuando les conviene), más 
rápido y bajo condiciones cada vez más 
inseguras.

A la misma vez que el gobierno federal 
quiere recortar los beneficios cuanto más 
puedan salirse con las suyas. Atacan el 
Seguro Social. Dicen que no pueden 
financiarlo. Nos ven simplemente como 
partes de una máquina. Partes que pue-
den ser desechadas una vez que (inevita-
blemente) nos lesionemos, enfermemos o 
envejezcamos. Pero nosotros ganamos el 
Seguro Social, al igual que todos los otros 
derechos, a través de lucha. La lucha para 
conservarlos es la lucha por la solidaridad 
con todos los trabajadores.

Para dividirnos los patrones y el go-
bierno usan nuestras diferencias.

Intentan enfrentar a hombres contra 
mujeres, blancos contra negros, obreros 
calificados contra ayudantes, trabajado-
res nacidos en Estados Unidos contra los 
inmigrantes, polacos contra mexicanos, 
mexicanos contra negros, viejos contra 
jóvenes. 

Tú nómbralo: si hay algún tono de 
diferencia, tratan de usarlo para sepa-
rarnos, para socavar la solidaridad entre 
nosotros.

Tratan de culparnos por la crisis de 
su sistema económico capitalista, pero 
la realidad es que la culpa la tiene su 
sistema.

Los partidarios del Militante explican 
que estamos pagando el precio de un trato 
que se hizo hace mucho tiempo, trato 
del que muchos de nosotros ni siquiera 
habíamos escuchado antes.

Hace 60 años, tras las grandes huelgas 
realizadas después de la Segunda Gue-
rra Mundial, los dirigentes de nuestros 

sindicatos abandonaron la lucha por un 
plan de pensiones de jubilados universal, 
a nivel nacional, que no este atado a lo 
que pasa en una industria o fábrica en 
particular, una lucha social y política 
cuyo resultado estuvo lejos de decidirse 
a favor de los patrones.

Nosotros ganamos el derecho al Segu-
ro Social en los años 30 como parte de un 
amplio movimiento social que construyó 
los sindicatos industriales en este país. 

Ese fue nuestro primer paso, el de los 
trabajadores, para obtener protección 
social de por vida. 

Fue parte de la lucha para establecer 
como derechos todos los beneficios, 
todos los cuidados médicos, de inca-
pacidad, toda la asistencia para niños 
dependientes, además de un salario, para 
el pueblo trabajador quienes producimos 
todas las riquezas del mundo con nuestro 
trabajo.

 En vez de continuar esa lucha, los 
altos funcionarios de nuestros sindicatos 
tomaron un curso diferente. Aceptaron 
ligar las pensiones y otros “beneficios” a 
las ganancias de cada compañía, lo cual 
no beneficia a la clase trabajadora.

Este es el hueco del que tendremos 
que sacarnos y a otros millones de tra-
bajadores.

Para lograr esta meta social, debemos 
de construir nuestros sindicatos y usar 
el poder sindical, pero también tenemos 
que hacer más que esto. El movimiento 
laboral debe realizar una lucha política 
que organice y movilice a toda la clase 
trabajadora contra el gobierno capita-
lista.

Al hacer esto podemos fortalecernos 
con lo que millones de nosotros hemos 
hecho en el último año participando 
en las movilizaciones masivas para 
demandar la legalización de todos los 
trabajadores inmigrantes, acciones que 
han fortalecido y politizado a la clase 
trabajadora.

Pero no podremos lograr ninguna de 
estas metas mientras la clase trabaja-
dora y nuestros sindicatos estén atados 
a los partidos políticos gemelos de los 
patrones, los demócratas y republicanos. 
Necesitamos construir un partido laboral, 
basado en los sindicatos que luche por los 
intereses del pueblo trabajador.

Esa es nuestra tarea. Nadie la va hacer 
por nosotros.

Michael Baumann es un trabajador em-
pacador de carne en la planta Thumann’s 
y miembro del local 1245 del UFCW.

por Joe Young
TORONTO—“Si has leído el libro o 

has ido a Cuba, sabes que la revolución 
ha creado una sociedad donde realmente 
no hay discriminación contra los chinos”, 
dijo la moderadora Karen Sun, al iniciar 
el mitin del 25 de marzo aquí sobre Nues-
tra historia aún se está escribiendo: la 
historia de tres generales cubano-chinos 
en la Revolución Cubana. 

Sun es la directora ejecutiva del ca-
pítulo de Toronto del Consejo Nacional 
Chino-Canadiense (CCNC), una de las 
organizaciones que auspició el evento, 
el cual atrajo a unas 120 personas. El 
CCNC nacional, el Comité de Toronto 
por la Libertad para los Cinco de Cuba, 
la Revista China de la Universidad de 
Toronto y Libros Pathfinder también 
auspiciaron el evento que fue celebrado 
en la Universidad de Toronto.

El programa empezó con música, bai-
le y una película. Una actuación de un 
grupo de danza afro-cubana fue seguida 
por dos canciones de ópera cantonesa 
interpretadas por Lai Ching Lau. Doug 
Ham, un destacado historiador de la 
comunidad china en Canadá, le dijo al 
público, que la ópera cantonesa ha jugado 
un papel cultural importante entre los 
inmigrantes de China en muchas partes 
del mundo.

Parte del documental Chinese Restau-
rants: On the Islands (Restaurantes Chi-
nos: en las islas) por el documentalista 
chino-canadiense Cheuk Kwan introdujo 
al público al actual Barrio Chino de La 
Habana.

Laureano Cardoso, el cónsul general 
cubano en Toronto inició la discusión. 
El y Armando Choy, uno de los tres 
generales de las Fuerzas Armadas Re-
volucionarias de Cuba en cuyas historias 
se basa el libro, eran adolescentes en la 
ciudad de Santa Clara en los años 50. Ahí, 
se involucraron en la lucha revolucionaria 
para derrocar la dictadura de Fulgencio 
Batista.

Cardoso enfatizó la integración de los 
cubanos de ascendencia china en la lucha 
revolucionaria y en el Ejército Rebelde. 
Describió el monumento en La Habana 
dedicado a los chinos que lucharon por 
la independencia de Cuba de España a 
finales del siglo diecinueve. “Miles de 
chinos participaron en las guerras de in-
dependencia de Cuba”, dijo. “De estos, se 
dice, no hubo ‘ni un solo desertor cubano-
chino. Ni un traidor cubano-chino’”.

El documentalista Cheuk Kwan co-
mentó que los chinos traídos a Cuba 
como trabajadores contratados eran 
prácticamente esclavos. Kwan describió 
cómo mientras trabajaba en su documen-
tal en Cuba, había encontrado un número 
de asociaciones chinas sobrevivientes, 
incluso una compuesta por aquellos que 
emigraron a Cuba de la aldea de sus 
ancestros. “No obstante, no encontré 
muchos rostros chinos. Es como si los 
chinos hubieran desaparecido. Pero, en 
realidad, han sido integrados a la socie-
dad cubana”. Hay un “dicho famoso por 
un poeta cubano que es muy cierto”, dijo. 

“Los cubanos son una parte china, una 
parte española y una parte negra”.

Colleen Hua, presidenta del Consejo 
Nacional Chino-Canadiense, dijo que la 
historia de los chinos en Cuba era “algo 
que no conocía antes de haber leído el 
libro”. Citó la respuesta dada por uno 
de los generales, Moíses Sío Wong, a la 
pregunta de por qué los chinos no son 

objeto de discriminación como lo son 
en otras partes de América. “¿Cuál es 
la diferencia entre la experiencia de los 
chinos en Cuba y los de los otros países 
de la diáspora? La diferencia es que aquí 
se llevó a cabo una revolución socialista. 
La revolución eliminó la discriminación 
no solo por el color de la piel. Sobre todo, 
eliminó las relaciones de propiedad que 
crean la desigualdad no solo económica, 
sino también entre el rico y el pobre”.

“Esto realmente me llegó”, dijo Hua. 
“Aquí muchos de ustedes conocen sobre 
la lucha por que se reconozca a los que 
pagaron el impuesto por persona y sus 
descendientes”. Muchos chinos fueron 
forzados a pagar un impuesto de hasta 
500 dólares por cada uno para venir a Ca-
nadá entre 1885 y 1923 y después fueron 

prácticamente excluidos hasta 1947.
Mary-Alice Waters, quien entrevisto a 

los tres generales y editó Nuestra historia 
aún se está escribiendo, fue la última 
oradora. Ella señaló la importancia del 

libro para los lectores en Canadá y Es-
tados Unidos. “El pueblo trabajador en 
Cuba no empezó conscientemente con 
hacer una revolución socialista cuando  
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Tarifas de suscripción y  
dónde encontrarnos

En la página 2 aparecen las tarifas de suscripción.

El directorio de la página 8 indica dónde 
hallar distribuidores del Militante y de Nueva 

Internacional, así como una gama completa de 
libros de Pathfinder.
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luchó por derrocar la dictadura de Batista hace 50 
años”, explicó. “Solo estaban resueltos a construir una 
sociedad con más igualdad social”.

Llevaron a cabo una reforma agraria, una campaña 
de alfabetización, redujeron el desempleo, incorporaron 
a las mujeres a la fuerza laboral y pusieron fin al racismo 
institucionalizado contra los negros y chinos. “A me-
dida que hicieron esto se encontraron en conflicto con 
las familias gobernantes de Estados Unidos que eran 
dueños de una inmensa cantidad de la tierra productiva 
y de la industria en Cuba. El conflicto llegó cuando el 
pueblo trabajador cubano sencillamente se rehusó a 
retroceder. Hombres y mujeres como Choy, [Gustavo] 
Chui y Sío Wong eran jóvenes común y corrientes que 
construyeron una nueva sociedad y en el proceso se 
transformaron a sí mismos”.

Waters señaló que “el libro nos hace querer saber 
más sobre nuestra propia historia en Estados Unidos y 
Canadá, no sólo las leyes de exclusión, pogromos y one-
rosos impuestos de todo tipo, sino aun más importante 
la orgullosa historia de resistencia”. El amplio interés 
en Nuestra historia aún se está escribiendo, añadió, 
refleja “nuevos vientos que soplan, creciente confianza 
y orgullo y nuevas luchas que están al horizonte“.

Durante el periodo de discusión, Ted Chang, es-
tudiante de la Universidad Sir Wilfred Laurier en 
Waterloo, Ontario, preguntó sobre “los chinos que se 
fueron de Cuba”.

Waters contestó que la falsa idea de que “ya no hay 
chinos en Cuba” se basa en las mentiras que promueve 
el imperialismo. “Es cierto que ya no hay decenas de 
millares de chinos nativos en Cuba. Ha habido poca 
inmigración en las décadas recientes. Pero, la realidad 
es que hay centenares de miles, probablemente millones, 
de cubanos de ascendencia china. Nadie sabe el número 
exacto porque están tan integrados. Ese proceso fue un 
resultado de la lucha revolucionaria por la independen-
cia que estaba entrelazado a la lucha por la abolición de 

la esclavitud y la mano de obra de contrata en todas sus 
formas. Como parte de la lucha revolucionaria contra la 
dominación imperialista estadounidense y la dictadura 
de Batista. Como parte de la lucha por construir una 
sociedad socialista. Es por eso que Cuba es tan diferente 
a otras partes de América”.

Respondiendo a otra pregunta sobre la diferencia 
entre las condiciones de los chinos en Cuba y Canadá, 
Colleen Hua comentó que los chinos en Canadá “lu-
charon y murieron por este país” en la Segunda Guerra 
Mundial. Es por eso que la Ley de Exclusión en Canadá 
fue abrogada en 1947. “¿Por qué no concedieron la 
ciudadanía en ese entonces?”, preguntó.

En sus comentarios finales Waters señaló que la ley 
de exclusión en Estados Unidos, que fue promulgada 
en 1882, también fue anulada en 1943 como maniobra 
para apoyar al gobierno de Chiang Kai-shek en China 
y las alianzas de Washington durante la guerra contra 
Japón. No fue un reconocimiento de que los chino-
estadounidenses habían luchado por el imperialismo 
norteamericano.

Katherine Ng, estudiante de derechos humanos en 
Canadá en la Universidad Ryerson, dijo que el mitin 
le pareció “muy informativo. Aprendí sobre Cuba y la 
influencia china en Cuba y la diferencia en cómo los 
canadienses y los cubanos tratan a los chinos”. 

Val Pollock, miembro del sindicato de la industria 
alimenticia UFCW, en el matadero Maple Leaf Pork, 
dijo, “Me hizo querer estudiar más sobre las luchas 
de los diferentes grupos étnicos en diferentes países y 
aprender más sobre los chinos en Canadá”.

Después del mitin los participantes se quedaron be-
biendo té y comiendo bollos chinos mientras seguían 
conversando y viendo las exhibiciones y los videos. Los 
participantes compraron 15 copias de Nuestra historia 
aún se está escribiendo en inglés y español, además 
de una docena de otros títulos de Pathfinder. Sing Tao, 
unos de los principales diarios chinos en Toronto pu-
blicó un artículo sobre el mitin al día siguiente.
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de Arizona, fue inicialmente apoyada por los grupos de 
inmigrantes aquí, pero fue también blanco de críticas 
de muchos de los manifestantes.

Esta medida requeriría que los inmigrantes com-
prueben que han trabajado en Estados Unidos desde 
antes del 1 de junio de 2006, paguen una multa de 500 
dólares y que pasen una inspección de seguridad para 
conseguir una visa de trabajo de seis años. Al fin de esta, 
los inmigrantes que pasen un examen de inglés, que 
no tengan un historial criminal y paguen 1 500 dólares 
podrían solicitar la residencia permanente después de 
regresar a su país de origen. Este proceso podría tomar 
hasta 20 años. La propuesta de ley también permitiría 
la entrada de cientos de miles de “trabajadores hués-
pedes” a Estados Unidos cada año como trabajadores 

temporarios, con su estatus atado a los antojos de los 
patrones.

A pesar de las redadas en centros de trabajo por 
todo el país los trabajadores que participaron en la 
marcha no estaban intimidados. Muchos expresaron 
auto confianza en luchar por la legalización inmediata 
e incondicional. “Antes solía pensar que nos hacían 
un favor al darnos empleos”, dijo Jorge García, un 
trabajador de lavandería que marchaba con su familia. 

“Ahora entiendo que tenemos derechos. Participar en las 
marchas y manifestaciones es muy importante”.

Rey Nava, otro manifestante oriundo de la Ciudad de 
México señaló que en contraste a las manifestaciones 
del año pasado los medios no anunciaron esta acción, 
reduciendo la participación. “Pero aquí estamos los que 
queremos que esto siga adelante”, dijo.

Marcha en Los Angeles: ‘¡Legalización ya!’
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mil cerdos por día.
La Cargill es el segundo productor de carne de res 

más grande del país y el cuarto productor de cerdo.
La mayoría de los trabajadores arrestados son de 

México. Algunos son de Guatemala, El Salvador y 
Argentina. Se les acusa de violaciones de las leyes de 
inmigración y “robo de identidad”. 

Once de los trabajadores arrestados fueron puestos 
en libertad “por razones humanitarias”: uno necesitaba 
diálisis renal y otros tienen niños pequeños en casa. 

El ICE ha acusado a otros 14 trabajadores de la planta 
de robo de identidad, pero aún no los ha arrestado.

Beardstown, a unas 200 millas al suroeste de Chicago, 
es un pueblo de 6 mil habitantes, un tercio de los cuales 
son inmigrantes de habla hispana que se ven atraídos al 
área por el trabajo en la planta de la Cargill.

Unos 10 defensores de los derechos de los inmigran-
tes realizaron una vigilia la noche del 4 de abril afuera 
del centro de detención en Broadview, Illinois, donde 
estaban algunos de los detenidos, informó Reuters. La 
misma noche la Coalición de Illinois por los Derechos 
de los Inmigrantes y Refugiados, basada en Chicago, 
auspició un mitin comunitario en Beardstown para 
relatar los eventos y discutir los próximos pasos en la 
defensa de los trabajadores arrestados.
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Migra arresta a 60
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Protestan en Iraq

incluyendo de México, El Salvador, Líbano, Bolivia, 
India, Brasil, Grecia, Alemania, Cuba, Guatemala, Fi-
lipinas, Puerto Rico y Estados Unidos. Casi la mitad de 
las participantes tenían entre 20 y 40 años de edad.

La mayor parte de la discusión tuvo lugar en cinco 
talleres sobre temas como los siguientes:  “Los efectos 
negativos sobre la mujer de la globalización neoliberal”, 

“Construyendo la solidaridad internacional en contra de 
la represión política y la violencia contra la mujer”, y la 

“Historia de la FDIM”.
Muchas en el taller sobre el “neoliberalismo” habla-

ron en términos generales sobre la situación política en 
sus países. Pero algunas hablaron más directamente 
sobre como la crisis económica capitalista mundial 
afecta la lucha por la igualdad de la mujer.

“Los recortes en la salud pública, educación y otros 
servicios sociales reducen las posibilidades de que las 
mujeres participen en la vida social”, dijo Luzbelia 
Marín, coordinadora nacional del Movimiento de Mu-
jeres Manuelita Sáenz (MoMuMas). MoMuMas, una 
de las organizaciones de mujeres en Venezuela, busca 
aumentar la participación de las mujeres en programas 
sociales auspiciados por el gobierno. Lleva el nombre 
de la compañera de Simón Bolívar, conocido como el 
libertador de América Latina. La misma Sáenz partici-
pó en la lucha por la independencia de América Latina 
del dominio colonial español en el siglo XIX.

“Uno de los problemas más grandes que tenemos 
con los programas comunitarios es que las mujeres no 
pueden participar porque tienen que quedarse en casa 
a cuidar a los niños”, dijo Alba Fernández, estudiante 
de la Universidad Bolivariana en Carabobo, Valencia. 

“Vamos de casa en casa, y muchas mujeres con quienes 
hablamos quieren estudiar, participar en programas 
para aprender arte, cultura e historia, pero sus respon-
sabilidades domésticas son demasiadas y sus maridos 
no ayudan con el trabajo casero”.

“Las protecciones constitucionales pueden garantizar 
la igualdad de la mujer bajo la ley”, dijo Tania García 
de la Federación de Mujeres Cubanas. “Pero solo los 
movimientos sociales pueden obligar a que se cumplan 
estas leyes y a lograr que la igualdad de la mujer sea 
una realidad”.

Las continuas luchas en Argentina, México y Vene-
zuela por el derecho de la mujer a escoger el aborto casi 
no estuvieron reflejadas en la discusión.

“Los recortes en la salud pública en los países ca-
pitalistas están convirtiendo de nuevo al aborto en 
un crimen aunque sea legal, ya que la mayoría de las 
mujeres no tienen acceso al aborto”, dijo Marín en su 
apertura. El aborto sigue siendo ilegal en Venezuela, 
al igual que en casi toda Latinoamérica, excepto en 
Barbados, Cuba, Puerto Rico y Guyana.

En años recientes las mujeres han luchado por la 
legalización del aborto. La declaración final del con-
greso juvenil exigió el “acceso universal al aborto en 
todos los países”.

En la ceremonia de apertura del congreso de la 
FDIM el 9 de abril su presidenta Marcia Campos, de 
la Federación de Mujeres Brasileñas y del Movimiento 
Revolucionario 8 de Octubre (MR8), dijo que unas mil 
delegadas e invitadas de 163 organizaciones en más de 
80 países se habían inscrito.

Este es el primer congreso de la FDIM que se celebra 
en Latinoamérica, y el más concurrido desde 1991. El 
último congreso fue celebrado en Líbano en 2003.

Campos informó que las delegaciones más grandes 
fueron las de Venezuela, Brasil y Cuba. La delegación 
cubana incluye unas 40 mujeres que actualmente están 
prestando servicios en misiones internacionalistas en 
Venezuela como médicos y otro tipo de personal de 
salud, maestras, instructoras de deporte, especialistas 
agrícolas y otras ramas.

Están participando organizaciones de 16 países afri-
canos. También hay mujeres de 25 países de Europa, 11 
del Medio Oriente y 6 de Asia.
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Conferencia de mujeres

Estados Unidos!”.
La protesta fue parte de las maniobras que realizan 

las fuerzas de al-Sadr para mantener sus filas agrupadas 
y conservar su influencia en Bagdad. Las fuerzas de al-
Sadr son una de las facciones de la clase capitalista ira-
quí en lucha por el poder y por los recursos del país. 

Dos días antes, soldados norteamericanos y del go-
bierno iraquí libraron intensas batallas en Diwaniyah, 
al oeste de Najaf, para arrebatar de la milicia Mahdi 
de al-Sadr el control de la ciudad. Según informes, el 
ejército norteamericano utilizó aviones de combate y 
tropas terrestres para realizar redadas casa por casa. 
La milicia Mahdi es un blanco especial de los ataques 
encabezados por los miles de tropas norteamericanas 
adicionales que están siendo enviadas a Iraq, princi-
palmente a la capital, con el objetivo de establecer un 
régimen capitalista estable que favorezca los intereses 
de Estados Unidos en la región. El grupo de al-Sadr 
también opera dentro del gobierno iraquí, donde cuenta 
con 32 escaños en el parlamento de 275 personas, y 
encabeza 6 ministerios.

Al-Sadr espera que ocultando sus intenciones y 
evitando un enfrentamiento directo podrá conservar 
su posición entre las fuerzas burguesas que compiten 
en Iraq.
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